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• MEXICO ESPERA DE EUA EL CUMPLIMIENTO DE LOS 
COMPROMISOS HECHOS ~1~ LA CONFERENCIA DE GINEBRA 

• SI NO SE SANEAN LAS POLITICAS DE CREDITO E INVERSION 
EXTRANJEROS, AMERICA LATINA DEBERA DEDICAR LOS 
NUEVOS FINANCIAMIENTOS A PAGAR LOS ANTERIORES. 

Política Económica 
Exterior de 
México 

E N su reciente entrevista, publicada en las páginas de la revista norteamericana 
Life, el nuevo Presidente de la República, Lic. Gustavo Díaz Ordaz, dio una muy al­
ta prioridad a la política económica exterior de la próxima administración, colocán­

dola en un amplio marco de la cooperación latinoamericana y de las relaciones entre el mun-
do en vías de desarrollo y los países altamente industrializados. 

Las ideas del Presidente, presentadas textualmente en este mismo número, pueden re­
sumirse así: 

J.-México como otros países menos desarrollados, espera de Estados Unidos -y de 
los demás países industriales- el cumplimiento de sus compromisos hechos en la última 
Conferencia Mundial sobre Comercio y Desarrollo, y concretamente la coordinación con­
gruente de sus políticas comerciales y de ayuda, de tal suerte que las primeras no reduz­
can o nulifiquen los efectos de las segundas. 

2.-La Alianza para el Progreso que constituye una de las manifestaciones de la coope­
ración económica multilateral se ha hecho sentir hasta ahora principalmente en el campo 
social, pero deberá preocuparse con igual empeño en el desarrollo económico propiamente 
dicho de los países participantes. Para este fin no solamente se necesita encontrar mane­
ra para coordinar la Alianza con los mecanismos de integración económica regional, sino 
que los mismos países latinoamericanos tienen que hacer mayor esfuerzo para sanear sus 
propias políticas económicas y programar más racionalmente su desarrollo. 

3.-Es objetivo de México seguir mejorando la composición de sus exportaciones y am­
pliando sus mercados mediante una mayor participación en sus ventas al exterior de los 
productos elaborados y la expansión de sus relaciones comerciales con las distintas partes 
del mundo. 

4.-Deben hacerse todos los esfuerzos para asegurar más eficacia en la cooperación eco­
nómica latinoamericana a través del fortalecimiento de los vínculos entre los propios países 
de la región que forman parte respectivamente de la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio y el Mercado Común Centroamericano. Los problemas que enfrenta actualmen­
te la ALALC requieren para su solución un decisivo apoyo político de alto nivel guber­
namental. 
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La entrevista del Presidente Díaz Ordaz que se hizo pública apenas unos días después 
de declaraciones semejantes del nuevo Presidente de Chile, demuestran que los líderes la­
tinoamericanos responden con gran intuición política a los programas de acción en el cam­
po del desarrollo, elaborados a través de los últimos años por los economistas y técnicos de 
nuestra parte del mundo, programas que se han traducido en las declaraciones de Brasilia y 
Altagracia y en cooperación de los países latinoamericanos en la importantísima Conferen­
cia de Ginebra. Hay más y más señales todos los días de que crece la conciencia en México 
y en América Latina respecto a que los grandes problemas de desarrollo necesitan un es­
fuerzo común de los países en desarrollo y un ajuste general en las actitudes de los países 
industriales hacia sus necesidades. Hay más y más indicios de que nuestros países quieren 
abandonar este callejón sin salida que les ofrecía el bilateralismo en las relaciones entre sí, 
por un lado, y con los países industriales, por otro. Como lo da a entender la entrevista del 
Presidente de llféxico, nuestros países quieren convivir amistosamente con los grandes 
centros industriales, pero se niegan a seguir aceptando las antiguas reglas de juego, basadas 
en el principio de la supuesta igualdad entre los desiguales, consideran que la ayuda eco­
nómica en lugar de sustituir -como ocurre- al comercio equitativo deberá fortalecerlo, 
y finalmente creen en la necesidad de un acercamiento económico regional que no está di­
rigido contra el resto del mundo sino que tiene como objetivo la aceleración del desarrollo. 

México, país cuyo desarrollo es quizá más impresionante que el del resto del mundo 
con ingresos relativamente bajos, no deja por esto de enfrentar una serie de problemas. 
Su solución depende tanto del diagnóstico realista de la naturaleza de estos problemas y 
del programa de acción interna, como de las actitudes y políticas del mundo ya desarrolla­
do. Las posibilidades de industrialización del país -como del resto de América Latina, 
Africa y Asia- se ven obstaculizadas por las políticas económicas y financieras en los 
centros industriales, tantas veces basadas en las consideraciones a corto plazo o decididas 
por influencia de poderosos grupos de presión. La entrevista del Presidente Díaz Ordaz 
menciona solamente algunos de los casos más recientes -los del azúcar y de la carne. Se 
podría fácilmente ampliar tal lista no solamente con otros casos de los obstáculos al comer­
cio mundial de los productos básicos, sino con los de las dificultades en el comercio de 
manufacturas, de la carga del costo de los servicios financieros y de transporte internacio­
nal y muchos otros. Todos estos problemas los sienten continuamente los países en des­
arrollo, y la experiencia del pasado demuestra que su solución a través de los canales bi­
laterales es prácticamente imposible. Llega el momento en que los países en desarrollo 
tienen que actuar conjuntamente y los países desarrollados deben darse cuenta que los 
primeros merecen ser escuchados con toda seriedad. 

Un planteamiento de tal índole es el que han hecho con un lenguaje claro y preciso, los 
presidentes de México y Chile. Ojalá el contenido de esta entrevista encuentre eco en ·los 
lugares donde se toman decisiones que afectan los intereses vitales de nuestra parte del 
mundo. 

Las 
de 

Relaciones Financieras 

América 
el Resto 

Mu.ndo 

del 
Latit1a con 

1. mediados del mes de noviembre, el Comité Interamericano de la Alianza para el 
/', Progreso (CIAP) publicó el resultado del análisis que efectuó sobre la situación 

Á económica presente de América Latina y sobre las necesidades que en recursos ex-
ternos tendrá la región el año próximo para su desarrollo. Según este documento conocido 
hasta ahora solamente a través de versiones periodísticas procedentes de Washington, se ad-
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vierte cierta mejora en las perspectivas de la economía latinoamericana gracias al au­
mento de la producción, al incremento del comercio de exportación y a la lenta pero con­
tinua aceptación, por parte de los gobiernos, de la urgencia de introducir en los países 
aquellas reformas económicas y sociales, previstas en la Carta de Punta del Este que dio 
origen a la Alianza para el Progreso. 

Sin embargo, el documento señala que América Latina sigue encontrándose ante enor­
mes problemas como el de la ineludible modernización de su agricultura, la lucha contra 
la inflación, la mejoría de las técnicas de planeación y la aceleración del crecimiento in­
dustrial. En el orden financiero, el problema principal consiste en la acumulación de la deu­
da externa a corto plazo en un número considerable de repúblicas latinoamericanas, lo 
que representa una excesiva carga para sus respectivas balanzas de pagos. Ante el aumen­
to de sus obligaciones externas, América Latina necesitará en 1965 un total de Dls. 3,100 
millones de ayuda exterior para liquidar la deuda con vencimiento el mio próximo y dis­
poner, además, de ciertos recursos para fines de desarrollo. De este total estimado, Dls. 
1,900 millones se destinarán a la amortización de los endeudamientos pendientes y Dls. 
1,200 millones para financiar la nueva inversión. Tres países solamente: Argentina, Bra­
sil y Chile tendrán que pagar en el mio de 1965, Dls. 1,400 millones por cuenta de intere­
ses y amortización del principal de sus obligaciones con el exterior. El servicio ele la deu­
da externa de México implicará un gasto ele divisas ele unos Dls. 300 millones. 

En opinión del CIAP, hay razones para creer que será posible movilizar en el extranjero 
recursos correspondientes a las necesidades financieras de la región. De los créditos ya 
otorgados a América Latina por las instituciones financieras internacionales y por las agen­
cias del gobierno norteamericano provendrá la suma de Dls. 1,300 millones. Nuevos crédi­
tos del Banco Mundial, del Banco Interamericano de Desarrollo y otros sumarán Dls. 
400 millones más. Los llamados créditos de proveedores y los préstamos bancarios debe­
rían proporcionar a la región Dls. 600 millones; los créditos de estabilización del Fondo Mo­
netario y los de refinanciamiento por el fondo de estabilización de la Tesorería norte­
americana, Dls. 600 millones; y, finalmente, la inversión extranjera privada el saldo de Dls. 
200 millones. 

Con bastante franqueza, el documento del CIAP, explica las razones de este volumen 
de deuda externa que agobia a América Latina. Entre los factores determinantes de tal 
situación, al parecer crítica, enumera la carencia de programas de desarrollo que justifica­
rían financiamientos externos a más largo plazo; el deterioro de la relación de precios del 
intercambio latinoamericano; la tendencia, muy marcada, de los países exportadores indus­
trialmente avanzados, de financiar sus ventas a América Latina con créditos a corto pla­
zo; la ausencia del control efectivo en muchos países de la región sobre la contratación 
de nuevos créditos; y, finalmente, la propensión de muchos gobiernos latinoamericanos a 
iniciar, de modo irreflexivo, ciertos proyectos de gran costo en busca de rápidos dividen­
dos políticos internos. "Como consecuencia -declara el informe del CIAP- estamos en­
frentando una situación que requiere la acción inmediata y a más largo plazo, simultá­
neamente, para reestructurar la cuenta de capital de un número considerable de países la­
tinoamericanos. La consecución de tal objetivo implicará esfuerzos extraordinarios tanto 
por parte de los mismos países como de la comunidad financiera internacional". Una de las 
condiciones del éxito -añade- estaba en la introducción de cierto grado de cooperación 
entre los organismos privados, gubernamentales e mternacionales que proporcionan crédi­
tos a América Latina, en lo que se refiere a la consolidación y refinanciamiento de la deu­
da de la región, de tal suerte que su amortización se reduzca a proporciones manejables. 
En otras palabras, el CIAP aboga, por un lado, por la multilateralización de la ayuda ex­
terna a América Latina, y por otro, por la elaboración, en los países receptores de capitales 
externos, de los programas de inversión a largo plazo basados en una serie de prioridades 
racionales y coherentes. 

Sin olvidar que parte considerable de los problemas con que tropieza América Latina 
tiene su origen en el deterioro de su comercio de exportación, hay que convenir con el 
CIAP en que el cumplimiento de sus sugerencias ayudaría mucho al allanamiento general 
de las presentes dificultades del sector externo de las economías latinoamericanas. Es un 
fenómeno bastante extendido en nuestra parte del mundo creer que cualquier crédito ex­
terno, sea cual fuere su finalidad, representa una ganancia neta para el país. También 
es muy común el hecho de que parte considerable de los créditos recibidos por América 
Latina son aplicados a financiar proyectos que no tienen mucho que ver con las priori­
dades reales que demanda el desarrollo económico. Uno de los ejemplos más recientes es la 
contratación por parte de muchas repúblicas latinoamericanas de cuantiosos créditos en el 
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exterior para la expansión de la industria azucarera, a pesar de que expertos internacionales 
en la materia predicen, para dentro de poco tiempo, la saturación del mercado mundial 
del azúcar. 

La contratación indiscriminada de créditos externos por muchos países de la región es 
posible en gran medida gracias a la carrera que existe entre los proveedores de los países 
industriales por la conquista de los mercados para sus productos. Como los proveedores 
tienen apoyo de sus respectivos gobiernos en forma de muy elaborados sistemas de ga­
rantías contra toda clase de riesgos, no les preocupa en lo más mínimo la capacidad de pa­
go de los países recipendarios de los créditos. Incluso en los casos de incumplimiento de 
pago, son los gobiernos los llamados a absorber las pérdidas, a través de acuerdos de con­
solidación de las deudas, refinanciamiento y arreglos semejantes. 

Esta comunidad de intereses entre vendedores de equipo en los países industrializados y 
los gobiernos latinoamericanos que -con pocas excepciones- no están en posición de fi­
jar prioridades de desarrollo a largo plazo, o no quieren hacerlo, explica en buena parte la 
peligrosa situación en que la región se encuentra. Tal situación no se resolverá -como apun­
ta certeramente en su informe el CIAP- con la simple consolidación de las deudas exter­
nas ni con la liberalización de las condiciones de los créditos, ya que las perspectivas de 
los ingresos de divisas en cuenta corriente por mercancías y servicios no son, para Amé­
rica Latina -con excepción de algunos países como México y Venezuela- todo lo fa­
vorable que las circunstancias reclaman. 

Para que se acelere el desarrollo económico de América Latina se necesita una accwn 
concertada de los países proveedores de recursos externos y de aquellos que los reciben. 
Es menester, en síntesis: la implantación en América Latina de programas de desarrollo 
a largo plazo simultáneamente con la liberalización de las condiciones de los créditos pú­
blicos externos y el control multilateral del sistema viciado de los llamados créditos de pro­
veedores. De otra manera, dentro de poco tiempo -como advierte el CIAP- el proble­
ma de la deuda externa de América Latina se volverá inmanejable. La cooperación real­
mente multilateral en materia de créditos y préstamos, apoyada por las concesiones comer­
ciales de los países industrializados y por las reformas económicas y sociales, previstas co­
mo objetivo de la Alianza para el Progreso, pueden lograr que América Latina supere sus 
dificultades actuales. Es indicio alentador que el último informe del CIAP subraye la re­
lación que existe entre estos tres campos de la posible acción conjunta que deben empren­
der todas las partes interesadas en la aceleración del desarrollo latinoamericano. Sin em­
bargo, sería ingenuo pensar que la realización de un programa de esa naturaleza es em­
presa fácil. Hay dentro y fuera de América Latina muchos intereses creados que errónea­
mente piensan que las cosas se resuelven por sí mismas siguiendo las pautas del compor­
tamiento tradicional. 

A la sugerencia del CIAP en el sentido de que deberá revisarse cuidadosamente y re­
estructurar la cuenta de capital de la balanza de pagos de un número de países latino­
americanos, debería añadirse que también parece urgente examinar el problema de los 
cuantiosos pagos que hace América Latina al resto del mundo por cuenta de toda clase 
de servicios financieros y no financieros, tales como seguros y reaseguros, transporte de 
mercancías y pagos de regalías, patentes y otros relacionados con la inversión extranjera 
directa. Estos pagos crecen sin cesar. En el caso del transporte marítimo de las mercan­
cías originadas en América Latina o destinadas a ella, según estimaciones formuladas en 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, el gasto neto de la 
región se acerca a unos Dls. 500 millones al año. Del monto de las transferencias por cuen­
ta de los servicios financieros privados se sabe muy poco. En lo que se refiere a los pagos a los 
países desarrollados por regalías y patentes, un destacado economista mexicano, Víctor L. 
Urquidi, señaló hace más de un año que en el caso concreto de México, se trata de un 
renglón que crece más rápidamente que las transferencias de las utilidades sobre la 
inversión extranjera y que su cuantía se ha duplicado en los últimos cinco años. Todos es­
tos pagos constituyen una carga adicional para la región y su prudente y progresiva li­
mitación representaría gran estímulo para el desarrollo económico de América Latina. De 
otra manera no será posible sanear y fortalecer la balanza de pagos de la región con el 
resto del mundo y puede llegar un momento en que toda la deuda nueva se invierta en pa­
gos de la deuda ya vencida y de los restantes servicios, sin que queden recursos exter­
nos para fines de desarrollo. 
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